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EDITORIAL 

Tras el largo confinamiento pan-
démico, nos encontramos con el 
violento avance del colonialismo 
energético. En 2019, la revuelta 
debilitó al empresariado extracti-
vista, pero este se rearmó y poten-
ció su poder en tiempos de confi-
namiento, hasta lograr imponer 
una agenda neoliberal de transi-
ción energética, que este 2023 se 
materializa en una serie de pro-
yectos asociados a la generación, 
almacenamiento y transmisión de 
energía; que penetran los territo-
rios expandiendo la frontera ex-
tractivista. Esta agenda, asumida 
como política de estado, reordena 
los territorios configurando encla-
ves energéticos funcionales a los 
intereses de las sociedades energí-
voras del norte global.  

En tiempos del capitaloceno, la 
agenda   de transición energética  

habilita un eco-ajuste del capita-
lismo global, que se reinventa pa-
ra rentabilizar la crisis climática. 
Desde el Colectivo El Kintral,  
consideramos urgente abordar el 
modelo realmente implementado 
de transición energética con una 
perspectiva crítica y situada. Por 
eso dedicamos este número de los 
cuadernos al análisis de las com-
plejas articulaciones entre los pro-
yectos minero-energéticos locales 
y la agenda global de transición 
energética.  

Este cuaderno consta de seis tex-
tos. El primero, Transición energé-
tica: una trampa del capitalismo 
energívoro, presenta una visión  
general de las problemáticas aso-
ciadas al modelo de transición 
realmente implementado. El se-
gundo, Carretera eléctrica en Elki: 
otra ruta para la colonización y el  
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sakeo, trata el proyecto Kimal-Lo 
Aguirre, una amenaza concreta al 
territorio que habitamos. El ter-
cero, La patria minera en las líneas 
de la transición energética, vincula 
críticamente la agenda de transi-
ción energética con el régimen 
minero imperante en Chile. El 
cuarto, Aguas para la ‘minería ver-
de’: las trampas retóricas de la tran-
sición energética, da cuenta de los 
impactos hídricos de la minería 
orientada a la transición. El quin-
to texto, Chile: Extractivismo ener-
gético y agenda represiva, analiza la 
agenda represiva del gobierno de 
Gabriel Boric como una estrate-
gia contrainsurgente, asociada al 
avance de la frontera extractivis-
ta. Y finalmente, Minera Barrick 
Gold: terricida y con denuncias en 
todo el mundo, informa la trayecto-
ria de la transnacional Barrick, 
empresa que actualmente amena-
za la cuenca de Elki.  

Los Cuadernos del Capitaloceno 
emergen de la rabia que nos gene-
ra el avance depredador de las 
dinámicas extractivista, y que 
canalizamos en un trabajo colecti-
vo de investigación militante, que 
se rebela con rigurosidad  meto-
dológica y compromiso político a 
las cadenas de valor de los conoci-
mientos mercantilizados y servi-
les. Desde el Colectivo El Kintral, 
pensamos estos cuadernos como 
una herramienta para el debate, 
una provocación al sentido común 
del progresismo neoliberal y una 
contribución humilde y solidaria a 
las múltiples luchas contra el ca-
pital y en defensa de la Tierra.  
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Transición energética: 
una trampa del capitalismo 

energívoro 

Desde el siglo XX la expansión 
depredadora de las dinámicas ca-
pitalistas genera una intensa y 
compleja crisis sistémica que pone 
en riesgo la reproducción de la 
vida misma en la Tierra. Una de 
las dimensiones de esta crisis es la 
climática, asociada al calenta-
miento global producido por el 
consumo voraz de hidrocarburos. 
Ya en el siglo XXI, tras décadas 
de negacionismo, el empresariado 
transnacional y los gobiernos del 
capitalismo central reconocen el 
cambio climático como un proble-
ma global e instalan la agenda de 
transición energética, cuyo eje es 
la descarbonización de la matriz 
energética mediante el reemplazo 
de combustibles fósiles por ener-
gías renovables.  

Si bien reconocemos la urgencia 
de la transición, consideramos 
que el modelo realmente imple-
mentado de transición energética 
opera como una trampa más del 
capitalismo energívoro, pues no 
resuelve la crisis climática y ade-
más renueva las dinámicas globa-
les de despojo y acumulación.  
Entendemos los discursos oficia-
les de la transición energética 
como una eco-retórica capitalista, 
orientada a desactivar las poten-
ciales resistencias que conlleva la  

violenta expansión de las fronte-
ras energéticas. En este sentido, 
el análisis crítico de las experien-
cias latinoamericanas nos lleva a 
plantear los siguientes argumen-
tos:  

(a) Las políticas de transición 
energética, solo diversifican los 
mercados energéticos.  

Como ya se ha señalado, la transición 
energética supone el reemplazo de 
los combustibles fósiles por energías 
renovables, pero esto no está ocu-
rriendo. Sobre este punto, reconoce-
mos dos fenómenos articulados: En 
primer lugar, la exploración de nue-
vas fuentes y tecnologías para la ex-
plotación de hidrocarburos, asociada 
a la escasez relativa de las fuentes 
convencionales, llegan con los polé-
micos proyectos petroleros offshore 
o costa afuera, por un lado, que ins-
talan plataformas en el mar para frac-
turar el fondo marino (como ejemplo 
están la cuenca atlántica de Argenti-
na, pero también el Presal en Brasil y 
el Golfo en México); y por otro, la 
expansión del fracking o fractura 
hidráulica que quiebra la roca a una 
profundidad de hasta 5000 metros 
para succionar gotitas de petróleo 
(como el caso de Argentina y Colom-
bia). En ambos casos se trata de tec-
nologías extremadamente invasivas, 
que amenazan los equilibrios ecológi-
cos, y cuya implementación reconfi-
gura los territorios.  
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En segundo lugar, la imposición 
de una agenda de descarboniza-
ción que se limita solo al carbón, 
y que por lo tanto habilita la pro-
moción de ‘hidrocarburos de tran-
sición’.  

El caso emblemático es Chile, 
donde la política de descarboniza-
ción se focaliza en las termoeléc-
tricas a carbón. Aunque inicial-
mente se anunció el cierre paula-
tino de estas centrales, la medida 
fue luego reemplazada por el 
anuncio de estrategias de recon-
versión al gas. Paradójicamente, 
se reemplaza un fósil por otro... 
Este año el estado chileno infor-
mó públicamente la adopción del 
gas como combustible de transi-
ción junto a la exploración de 
nuevas tecnologías para las ter-
moeléctricas. Por una parte, este 
anuncio instala la demanda por 

gas, presionando así territorios que 
cuentan con el recurso; y por otra, 
sigue sin resolver la situación de las 
zonas sacrificadas por las termoeléc-
tricas. El de Chile no es de ningún 
modo un caso aislado.  

Es importante aclarar que más allá 
de los discursos oficiales, la agenda 
global de transición energética es una 
respuesta a la escases relativa de hi-
drocarburos, específicamente al peack 
o pico petrolero que marca el declive 
en su fácil disponibilidad y rápida 
extracción, lo que conlleva un au-
mento de los costos y también nue-
vos conflictos por el acceso de las 
fuentes tradicionales.  
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En este escenario no hay aban-
dono voluntario de los hidrocar-
buros por motivos ecológicos, 
sino una reconversión adaptativa 
por parte del empresariado que 
así expande la frontera hidrocar-
burífera con la intensión de res-
guardar la rentabilidad de sus 
negocios profundizando el despre-
cio ambiental.   

A lo anterior se suma la promo-
ción de energías renovables, prin-
cipalmente no convencionales, 
que amplían y diversifican el mer-
cado energético, pero es necesario 
enfatizar que el modelo impuesto 
de transición energética mercanti-
liza la energía, transformándola 
en un comoditie transable en los 
mercados globales, donde la su-
puesta carbono neutralidad de las 
renovables conlleva un valor 
agregado que potencia su rentabi-
lidad.  

Se activan así procesos de indus-
trialización de gran escala, porque 
no se trata de energía eólica o 
solar orientada al autoabasteci-
miento familiar o comunitario, 
sino de mega-emprendimientos 
energéticos capaces de competir 
con las energías fósiles tradicio-
nales. Es en este sentido que las 
plantas solares y eólicas diversifi-
can la oferta de mercados energé-
ticos donde la demanda va en 
constante aumento. No desplazan 
a los hidrocarburos, solo amplían 
la oferta energética cuando aque-
llos ya no son rentables.  

 

(b) Ni sustentables, ni renova-
bles 

A nivel global, la agenda de tran-
sición energética promueve la 
reconversión a las llamadas ener-
gías renovables. En un primer 
momento el foco estuvo en las 
hidroeléctricas, luego en los bio-
combustibles, en ambos casos los 
efectos territoriales han devasta-
do territorios y comunidades. Es-
to se constata en las experiencias 
hidroeléctricas de Brasil, Chile y 
Bolivia; y en la producción de bio-
combustible en Argentina, Brasil 
y Paraguay. Ahora el foco está en 
las llamadas renovables no con-
vencionales, principalmente plan-
tas eólicas y fotovoltaicas, que son 
presentadas como energías lim-
pias, sustentables y carbononeu-
trales. Sobre este punto, es nece-
sario diferenciar entre las ener-
gías solar y eólica que sí son reno-
vables y tienen sus propias diná-
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micas ecológicas, de los parques 
fotovoltaicos y eólicos que son 
artefactos captadores de esa ener-
gía. En tanto artefactos tecnológi-
cos, estos no son renovables, pues 
su construcción y mantenimiento 
requiere cantidades enormes de 
minerales metálicos y no metáli-
cos.   

Efectivamente, la industrialización de 
fotovoltaicos y eólicos intensifica el 
extractivismo megaminero especial-
mente de cobre, considerado un mi-
neral crítico para la transición, lo que 
ha activado un nuevo boom cuprífero 
en Chile, Perú y Argentina, y la en-
trada al negocio de Colombia y Ecua-
dor. Pero también abre nuevos ni-
chos de negocios asociados a otros 
minerales metálicos como el hierro y 
el cobalto, y no metálicos como el 
litio. En relación al cobalto, actual-
mente Chile explora los relaves mi-
neros como potencial fuente de este 
mineral, con la intensión de posicio-
narse como país exportador. En rela-
ción al litio, la alta demanda genera-

da por la transición energética ha 
significado una sobreexplotación 
de los salares altoandinos del lado 
chileno, y activado el voraz inte-
rés transnacional por explotar los 
salares del lado argentino. A lo 
anterior debemos agregar la obso-
lescencia programada de estos cap-
tadores de energía y la incerti-
dumbre sobre su destino cuando 
quedan en desuso. Si estos mine-
rales no son renovables y su ex-
plotación no es sustentable, en-
tonces los artefactos que con ellos 
se producen, tampoco lo son. 

Además, la escala de los proyectos 
fotovoltaicos y eólicos principal-
mente en Brasil y Chile, altera las 
dinámicas territoriales en múlti-
ples sentidos: por una parte, alte-
ra los ciclos ecológicos al causar 
la muerte de aves y romper las 
cadenas bióticas; por otra, la ex-
tensión del área instalada conlleva 
desplazamientos de población, 
pues el territorio ya no está dispo-
nible para otras actividades pro-
ductivas o bien afecta la salud 
física y mental de comunidades 
expuestas, por ejemplo, al perma-
nente zumbido de los aerogenera-
dores. El avance de la transición 
energética genera así, enclaves 
energéticos donde territorios defi-
nidos por la razón capitalista co-
mo “espacios vacíos”, son refun-
cionalizados como meros produc-
tores de energía. Se trata de nue-
vas zonas de sacrificio, donde la 
vida ya no es posible.  
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(c) Infraestructuras para el sa-
keo que reconfiguran territo-
rios 

Plantas fotovoltaicas y campos 
eólicos son infraestructuras de 
captación energética que intervie-
nen violentamente los territorios. 
Pero estas infraestructuras se ar-
ticulan a otras infraestructuras de 
conectividad a través de las cuales 
circula y se distribuye la energía. 
Para entender la complejidad de 
este fenómeno, se debe precisar 
que el modelo realmente imple-
mentado de transición energética 
se enfoca en la electrificación del 
sistema, omitiendo otras posibili-
dades. La electrificación del siste-
ma requiere tecnologías de alma-
cenamiento, pues la captación de 
eólicos y fotovoltaicas es inestable 
por su propia naturaleza, es ahí 
donde el litio cobra protagonismo. 
Requiere así líneas de trasmisión, 
estaciones y subestaciones eléctri-
cas, cuya instalación también alte-
ra los ciclos ecológicos y dinámi-
cas territoriales. Estas redes de 
infraestructura se construyen en 
base a minerales, principalmente 
cobre, lo que también potencia el 
avance de la mediana y gran mi-
nería, con todos los problemas 
que ello conlleva.  

En el caso chileno, la intensión 
estatal de transformar al país 
en una “potencia de energías 
renovables no convencionales”, 
ha estimulado la inversión 
transnacional como negocio, 
generando una oferta de ener-
gía que no coincide con las ca-
pacidades de transmisión del 
sistema. Es ahí donde el estado 
interviene planificando, finan-
ciando y luego licitando a pri-
vados la construcción de mega 
carreteras eléctricas, entre las 
que destacamos las carreteras 
Cardones-Polpaico, ya ejecuta-
da, y Kimal-Lo Aguirre, ac-
tualmente en proceso de eva-
luación ambiental, cuya exten-
sión abarca desde Antofagasta 
a la Región Metropolitana. Las 
torres de alta tensión que con-
forman estas mega carreteras 
transforman los paisajes loca-
les y generan radiaciones elec-
tromagnéticas que ponen en 
riesgo la salud, humana y no 
humana. Paralelamente, abren 
un nuevo mercado para las 
trasmisoras transnacionales 
que compiten por la licitación 
de las obras. Cabe señalar que, 
en el caso chileno, más allá de 
la competencia, las empresas 
generadoras y transmisoras 
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des energívoras coexisten con 
sociedades que padecen la pobreza 
energética y otras donde la ener-
gía no tiene el rol central que el 
capitalismo le ha atribuido. Reco-
nocer la desigualdad en el acceso 
a la energía, nos lleva a relativizar 
la escases y crisis energética. 
Efectivamente, la agenda global 
de transición energética es una 
agenda diseñada para satisfacer 
las necesidades  de las sociedades 
del capitalismo central, que al 
parecer no tienen intensión de 
cambiar sus hábitos de consumo.  
Para estas sociedades el desafío es 
mantener sus ritmos de consumo, 
por eso el modelo de transición 
energética realmente implementa-
do se basa en la innovación tecno-
lógica, que privilegia la ecoefi-
ciencia. Un ejemplo claro es la 
electromovilidad, símbolo de la 
sustentabilidad capitalista, pues 
ahí la electrificación del sistema 
permitiría mantener la misma 
dinámica de transporte. Como 
vemos, para las sociedades energí-
voras el problema es técnico, no 
ético ni político.  

Pero para que esas sociedades resuel-
van tecnológicamente sus problemas 
de abastecimiento, requieren materia-
les. Es ahí donde sociedades que han  

han constituido gremios suma-
mente cohesionados desde los 
cuales potencian sus intereses 
privados. En Chile, las carreteras 
eléctricas operan como verdade-
ras rutas para el sakeo energético, 
en un sistema energético altamen-
te concentrado y jerarquizado.  

(d) La transición energética 
actualiza las dinámicas de colo-
nización y reproduce la de-
sigualdad estructural 

La agenda global de transición 
energética es una agenda capita-
lista que responde a las necesida-
des de las sociedades energívoras 
del norte global. Las sociedades 
energívoras son sociedades adic-
tas a los combustibles fósiles y la 
electrificación. En estas socieda-
des todos los ámbitos de la coti-
dianidad son dependientes de la 
tecnología, la que paradójicamen-
te depende de materiales extraí-
dos en otros territorios, que estas 
mismas sociedades han coloniza-
do y subordinado. Hay que subra-
yar que las sociedades energívo-
ras son un tipo particular de so-
ciedad, pues el consumo depreda-
dor de energía no es una práctica 
intrínseca al animal humano. De 
hecho, a nivel global, las socieda-
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 sido colonizadas y subordinadas 
al orden capitalista, sustentan con 
sus bienes naturales y fuerza de 
trabajo la transición energética de 
las sociedades del norte global. 
Siguiendo con el ejemplo de la 
electromovilidad, son nuestros 
territorios los que proveen los 
minerales y la energía que la ha-
cen posible, pero también son 
nuestros territorios los que pade-
cen los pasivos ambientales que 
su explotación genera. Por eso no 
se puede asumir la transición 
energética como una propuesta de 
la humanidad para la humanidad. 
La transición energética es una 
propuesta situada en las socieda-
des del capitalismo central, que 
materializa un complejo proceso 
de colonialismo energético.  

Para finalizar, es importante 
reiterar que los discursos oficiales 
sobre la transición energética 
operan como discursos legitima- 

 

dores de nuevas formas de coloni-
zación que acentúan las desigual-
dades entre sociedades y al inte-
rior de estas. En ese sentido son 
eco-retóricas capitalistas que, por un 
lado, privatizan las ganancias de 
los nuevos negocios energéticos, 
y por otro, socializan las respon-
sabilidades y culpas por la catás-
trofe climática. En América Lati-
na el problema no es la escasez de 
energía, sino el acceso a ella y la 
autonomía para definir sus usos. 
Se trata de un problema de justi-
cia y distribución. Esto no niega 
la urgencia de una transición, pe-
ro esta no puede limitarse a la 
descarbonización ni sustentarse 
en la innovación tecnológica, lo que 
se requiere es una transición civiliza-
toria, que reordene los vínculos hu-
manos y con la Tierra. 
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CARRETERA ELÉCTRICA EN ELKI 
OTRA RUTA PARA LA COLONIZACIÓN Y 

EL SAKEO 

La Política Energética Nacional, 
actualizada al 2022, pretende po-
sicionar a Chile como un protago-
nista de la llamada Alianza de 
Ambición Climática. Para ello se 
propone una transición energética 
que permita la carbono-
neutralidad antes del 2050, y de 
esa forma aportar con ‘energías 
limpias’ a la mitigación de emisio-
nes de otros países. Con esta polí-
tica se reconfiguran las dinámicas 
extractivistas bajo la lógica del 
capitalismo verde, que ve en la 
crisis climática global, la oportu-
nidad de nuevos y rentables nego-
cios.  

La apuesta estatal es una matriz 
de Energías Renovables No Con-
vencionales (ERNC), principal-
mente solar y eólica, consideradas 
‘energías limpias’ en los mercados 
globales, pero que a nivel local 
conllevan desplazamiento territo-
rial, despojo, pérdida de biodiver-
sidad y precarización de la vida 
humana. No se trata de energía 
gestionada comunitariamente, 
sino de mega-emprendimientos 
capitalistas que se imponen en los 
territorios.  

Estos mega-emprendimientos 
requieren infraestructura de cone-
xión, que asegure la rápida circu-
lación de energía, sin esa infraes-
tructura no serían rentables. Es 
ahí donde emergen las carreteras 

eléctricas, que operan como corre-
dores para la circulación de ener-
gía. En los últimos años, el nego-
cio de las ERNC ha crecido verti-
ginosamente, y con ello la deman-
da de infraestructura para su cir-
culación. Es en este contexto don-
de surge el proyecto HVDC Ki-
mal- Lo Aguirre, que es presenta-
do por autoridades y empresas 
como la iniciativa que hará viable 
la descarbonización en Chile.  

Se trata de una de red de trasmi-
sión que recorrerá casi 2.000 km 
entre las regiones de Antofagasta 
y Metropolitana y será la primera 
línea de corriente continua del 
país. El trazado de la línea de 
transmisión se emplaza en las 
comunas de María Elena, Sierra 
Gorda, Antofagasta, Taltal, Die-
go de Almagro, Copiapó, Tierra 
Amarilla, Vallenar, La Higuera, 
La Serena, Vicuña, Andacollo, Río 
Hurtado, Ovalle, Punitaqui, Com-
barbalá, Canela, Illapel, Los Vilos, 
Petorca, Cabildo, La Ligua, Cate-
mu, Panquehue, Llay Llay, Tiltil, 
Lampa y Pudahuel. 

La mega-obra será ejecutada por 
el consorcio Yallique, formado 
por (a) Transelec, el principal 
consorcio de transmisión de ener-
gía en Chile, operado por los fon-
dos canadienses Canadian Pen-
sion Plan Investment Board 
(CPP), British Columbia Invest-
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ment Management Corp. 
(bcIMC) y Public Sector Pensio-
nInvestmentBoard (PSP), (b) ISA 

Interchile, traslatina colombiana, 
segunda empresa líder del rubro 
en el país, conocida por ejecutar el 
polémico proyecto ‘Cardones-
Polpaico’, que abrió el ciclo de 
movilizaciones contra las torres 
de alta tensión en Chile, y (c) Chi-
na SouthernPowerGrid Interna-
tional, empresa estatal china, líder 
mundial del rubro, que desde el 
año 2017, cuenta con el 27,7$ de 
las acciones de Transelec.  

Según contrato, la obra debe estar 
finalizada el 2029, pues de ello 
depende la viabilidad de muchos 
proyectos de ERNC. El proyecto 
HVDC Kimal- Lo Aguirre, es un 
proyecto funcional a las dinámicas 
de acumulación capitalista, que 
hará viable el despojo y coloniza-
ción de amplios territorios, no 
solo por donde se instalen las to-
rres, también en las plantas foto-
voltaicas, eólicas y otras.  

Territorios que serán sacrificados 
por sus características climáticas 
y geográficas, entendidas por la 
lógica mercantil como ‘ventajas 
comparativas’, territorios donde 
la naturaleza humana y no huma-
na ha interactuado por tiempos 
inmemoriales, y que hoy son sa-
crificados para ‘mitigar’ y 
‘compensar’ el desarrollo depreda-
dor de las sociedades del norte 
global, que seguirán contaminan-
do; y también para alimentar la 
rentabilidad de los emprendi-
mientos extractivistas que devas-

tan nuestros territorios, y que 
hoy son más cotizados si logran 
los estándares de la ‘minería de 
bajas emisiones’ o del ‘manejo 
forestal sostenible’ . 

Intervención temprana: una estrate-
gia de pacificación  

La carretera HVDC Kimal- Lo 
Aguirre amenaza los territorios, 
por eso, para adelantarse a las 
resistencias, las empresas ejecuto-
ras han considerado una compleja 
estrategia de pacificación social, 
que les permita identificar focos 
de conflicto y gestionarlos. De 
hecho, ISA Interchile, aprendió de 
su experiencia con el proyecto 
‘Cardones- Polpaico’, donde la 
movilización de las comunidades 
les hizo retrasar las obras, lo que 
les significó un pago de US$ 83 
millones por multa y cobro de 
garantías por parte del Estado .  

De ahí su interés en una interven-
ción temprana en los territorios, 
que, si bien supone inversión, ase-
guraría su rentabilidad final. Tan-
to ISA Interchile como Transelec 
han desarrollado políticas de sus-
tentabilidad y relaciones comuni-
tarias, para controlar a las comu-
nidades y pueblos que defienden 
los territorios. Su estrategia es 
vigilar y compensar, vigilar y mi-
tigar, movilizar ‘competencias 
blandas’, establecer redes de em-
patía y confianza.  

Se trata de un elaborado trabajo 
de gobernanza corporativa, donde 
las empresas establecen vínculos 
que les permiten gestionar las 
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relaciones sociales y subjetivida-
des. Ambas empresas declaran 
como prioritario su trabajo con 
las comunidades. En el caso de 
ISA Interchile, destacamos el pro-
grama corporativo Conexiones 
para el Desarrollo, que apunta a 
fortalecer la educación técnico-
profesional en las carreras vincu-
ladas a la energía en la Región de 
Coquimbo y que está operativo 
desde el 2021, en alianza con 
Fundación Chile. Este programa 
es una intervención directa en la 
formación de escolares de bajos 
recursos, que instala los valores 
empresariales, las lógicas del capi-
talismo verde, desplegando una 
compleja pedagogía de la sumi-
sión, que normaliza la interven-
ción territorial, mientras prepara 
mano de obra barata.  

Otro ejemplo, es el convenio con 
INIA Intihuasi (Valle de Elki) 
para la viverización de 21 especies 
vegetales nativas, para generar un 
aproximado de 100 mil individuos 
que comenzarán a ser plantados a 
partir de 2022, estrategia con la 
que la empresa piensa ‘generar 
valor sustentable’ para las comu-
nidades. 

ISA Interchile, está construyendo 
una amplia red de alianzas que le 
permita gestionar a sus ‘grupos de 
interés’, para ello activa el trabajo 
con una serie de fundaciones, como 
Fundación Mi Parque, con quienes 
ya ha construido un parque en Alto-
valsol, y tiene otro en proceso en El 
Romero. A lo anterior sumamos, fue-
ra del territorio elkino, el apoyo a 
Fundación Red Migrantes, El pro-
grama Conexión Puma, en alianza 
con la empresa Arauco, para la pro-
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tección y conservación de 24.000 
hectáreas de bosque nativo en la 
cordillera de Nahuelbuta, y el 
fuerte apoyo a la comunidad Indí-
gena Diaguita Chipasse de Ta 
Tátara (Valle de Huasco) asociado 
al programa Diálogos que inspi-
ran . 

Todo lo anterior, se articula a un 
trabajo corporativo interno y co-
municacional, que instrumentaliza 
temas de gran sensibilidad social 
como la equidad de género, diver-
sidad sexual, discapacidad y pen-
samiento divergente.  

De hecho, tras la fuerte conflicti-
vidad asociada a la ejecución de la 
red Cardones-Polpaico, ISA In-
terchile ha reestructurado sus 
equipos de trabajo, apropiándose 
de reivindicaciones sociales, des-
politizándolas, instrumentalizán-
dolas, con el claro objetivo de tra-
bajar su imagen pública, pero 
también de generar compromisos 
y confianzas que sirvan para blo-
quear o canalizar el rechazo a la 
carretera eléctrica. Ya saben que 
lograr la RCA no es suficiente, 
por eso este trabajo anticipado, 
que parte con diagnósticos parti-
cipativos y mesas de trabajo, que 
permiten conocer para vigilar y 

controlar.  

Lo que se construye son relacio-
nes de dependencia, muchas veces 
clientelares, que moldean las co-
munidades en función de las nece-
sidades de las empresas. El ejem-
plo de ISA Interchile, no es un 
caso aislado, también lo podemos 

ver en Transelec . 

Lo importante es reconocer que 
antes de llegar con las torres, el 
consorcio ejecutor del proyecto 
HVDC Kimal- Lo Aguirre, está 
preparando una fuerte y violenta 
estrategia de pacificación social, 
que asegure la implementación de 
una mega-obra que potenciará las 
dinámicas de colonización y des-
pojo territorial en la cuenca del 
Elki, y más allá. Luego de un po-
lémico proceso de ‘casas abiertas’ 
finalizado el primer semestre de 
2023, el consorcio ha ingresado el 
proyecto a Evaluación Ambiental. 
Evaluación que actualmente se 
encuentra en proceso.    
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LA PATRIA MINERA EN LAS LÍNEAS 

DE LA TRANSICIÓN ENERGÉTICA 

Las medallas de corazón de cobre 
de la familia más rica de Chile, 
sintetizan y materializan la es-
tructura de dominación capitalista 
chilena. Estructura internalizada 
en la subjetividad nacional por el 
discurso Chile país minero. La sub-
jetividad de la patria minera, or-
gullosa de una historia de 190 
años de explotación, se levanta en 
una narrativa eldoradista, que nos 
presenta un país abundante en 
recursos mineros.  

Actualmente Chile es el mayor 
productor de cobre del mundo, 
con el 21% de las reservas mun-
diales y con una producción de 
5.328 millones de toneladas mé-

En las faenas de Minera Centine-
la, comuna de Sierra Gorda, re-
gión de Antofagasta, el grupo 
minero privado más importante 
de Chile, Antofagasta Minerals, 
de la familia más rica del país: La 
family office Luksic, fue responsa-
ble de elaborar las medallas de 
corazón de cobre que Chile entregó 
a lxs ganadorxs de los juegos 
panamericanos Santiago 2023. 
Pareciera una situación anecdóti-
ca, sin embargo, en este Chile 
neoliberal que se produce y se 
reproduce en los imaginarios de 
su elite empresarial, cada huella 
expresa las maneras con que el 
capital ejerce autoridad territo-
rial, poniendo bajo sus auspicios 
un complejo entramado de rela-
ciones entre Estado, mercado y 
sociedad civil. 
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tricas (que representa el 24% de la 
producción mundial).  

Si bien estas cifras no se compa-
ran con las del período de mayor 
auge de la exportación del commo-
dity, la minería sigue siendo un 
sector económico que crece sin 
interrupción. De hecho, el año 
2022 el rubro creció un 25,3% con 
relación al año anterior, en mine-
rales de cobre y oro. Por supuesto, 
las mayores inversiones son de 
empresas trasnacionales como 
Quebrada Blanca y Minera Es-
condida, y la estatal Codelco, que 
en términos prácticos opera como 
una transnacional. 

La narrativa eldoradista se sinte-
tiza claramente en las palabras de 
Alejandra Wood, exdirectora eje-
cutiva del Centro de estudios del 
cobre y la minería (CESCO) y 
miembro actual del directorio de 
Codelco, quien señala: ‘Si me ha-
blan de minería pienso en el desa-
rrollo para el país, desarrollo para 
las regiones mineras, desarrollo 
para el capital humano de Chile, 
movilidad social, infraestructura, 
crecimiento (…) Si Chile no tu-
viera minería no seríamos el país 
que somos’.  

En las palabras de Wood, la Pa-
tria minera se nos presenta como 
hecho indiscutible: ‘Las regiones 
de la cuarta al norte respiran mi-
nería y por ende su rol en la gene-
ración de empleo hace imposible 
desconocer que Chile es un país 
minero’. En esta narrativa pare-
ciera que el norte del país es un 
edén o tierra prometida, libre de 
contaminación, libre de escasez de 
agua, libre de explotación laboral, 
libre de discriminación racial y 
libre de las perversidades del nar-
cotráfico. Al parecer Wood desco-
noce que nadie se baja por turis-
mo en el sector La Negra 
(entrada sur de Antofagasta) o en 
Sierra Gorda, donde solo transi-
tan cuerpos explotados, domina-
dos y oprimidos por la Patria mi-

nera .  

La narrativa de Patria minera, que 
se regocija en la gloria del pro-
greso y el desarrollo, legitima 
actualmente el ímpetu por explo-
tar el litio. Según cifras oficiales 
las exportaciones mineras de Chi-
le son el principal motor de la 
economía nacional, representando 
el 60% de las exportaciones. De 
hecho, en términos monetarios, la 
minera metálica durante el año 
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2022 registro un valor de expor-
tación de más de 49 mil millones 
de dólares y la no metálica con el 
carbonato de litio como principal 
dinamizador, más de 9 millones de 
dólares 

Es esta narrativa eldoradista la 
que sustenta la Estrategia Nacio-
nal del Litio presentada este 2023, 
según la cual ‘Chile tiene una 
oportunidad histórica de ser pro-
tagonista global de la extracción 
de litio’. Con esta estrategia, nue-
vamente los dueños de Chile redi-
señan los territorios y los sueños 
de los pueblos según sus intereses 
corporativos. El sueño eldoradista 
de la Patria minera, que confía en 
el chorreo hacia los pobres, nos 
presenta una contradicción onto-
logía ineludible: Chile, un país 
pobre y desigual con la mayor 
riqueza minera del siglo XXI, 
soñando con el protagonismo glo-
bal de un nuevo ciclo de acumula-
ción por despojo.  

 

En este contexto, el Gran Con-
senso Minero Nacional se poten-
cia con el nuevo ciclo extractivis-
ta bajo la retórica de la transición 
energética y la carbono neutrali-
dad, que condena a los territorios 
de norte, aquellos que según 
Wood ‘respiran minería’, a la ex-
pansión e intensificación de la 
explotación. Así, los sueños de 
sustentabilidad y energías limpias 
de las sociedades del capitalismo 
central terminan siendo una para-
doja colonial para nuestros pue-
blos en el sur global. Extraer más 
cobre y más litio significa asfixiar 
y secar los pueblos del norte, sa-
crificando sus posibilidades de 
existencia.  

El compromiso salvacionista de la 
transición energética, cuya agen-
da Chile proyecta cumplir al año 
2050, es una promesa que la Pa-
tria minera realiza desde la subor-
dinación absoluta y también desde 
el sueño eldoradista que ve en las 
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en las demandas de la transición 
energética global, una nueva posi-
bilidad de desarrollo. Como mani-
fiesta José Miguel Ahumada, sub-
secretario de relaciones económi-
cas internacionales, el desafío de 
Chile es entrar a una segunda fase 
exportadora: ‘centrada en ampliar 
la canasta exportadora (…) des-
pertar nuevos sectores que están 
relativamente dormidos como la 
energía renovable, como el litio, 
como el hidrogeno verde’. Es de-
cir, activar la economía nutriendo 
la demanda de materiales críticos 
y energías para la transición. 

 

 

 

 

 

Actualmente en Chile se vive una 
vorágine de planes de interven-
ción en diversos territorios, por 
ejemplo, la Comisión Nacional de 
Energía, a través del Plan de Ex-
pansión del Sistema de Transmi-
sión Nacional, ha puesto a dispo-
sición de inversionistas transna-
cionales (nacionales o extranje-
ros) una cartera de Concesiones 
Onerosas de Inmuebles Fiscales 
para el desarrollo de ‘Proyectos de 
Energía Renovables No Convencio-
nales en las Regiones de Antofagasta 
y Atacama’, proyectando una pro-
ducción de energía de más de 
6.000 mega watts al año 2025. La 

invasión de proyectos 
verdes, sustentables y 
de energías limpias 
están acorralando a 
territorios como Tal-
tal, San Pedro de Ata-
cama, Tocopilla y 
Camarones con la 
falacia de producir 
energías limpias para 
uso domiciliario o 
residencial, cuando en 
realidad el negocio de 
las renovables res-
ponde a las necesida-
des de los sectores 
industriales que re-
presentan el 73% de 
la demanda a nivel 
nacional. Ante esta 

situación resulta urgente desmon-
tar los mitos de la ecoeficiencia y 
la justicia energética que rodean a 
los negocios de energías renova-
bles y que, hoy en día, actualizan 
los sueños de la Patria minera.  
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AGUAS PARA LA MINERÍA VERDE  
LAS TRAMPAS RETÓRICAS DE LA TRANSICIÓN 

ENERGÉTICA 

En el Chile neoliberal, la imposi-
ción de una transición energética 
corporativa está expandiendo vio-
lentamente las fronteras hídricas. 
Tras décadas de negacionismo y 
debate sobre el cambio climático, 
el empresariado extractivista ha 
optado por rentabilizar la crisis 
climática, asumiendo el liderazgo 
de una transición energética que 
habilita un complejo eco-ajuste de 
la economía global.  

Este eco-ajuste abre un nuevo 
ciclo de colonización y despojo,  

esta vez legitimado por las retóri-
cas ‘verdes’ de sustentabilidad y 
ecoeficiencia.  

En este contexto, al asimilar retó-
ricamente la ‘descarbonización’ 
con la ‘electrificación’ de la matriz 
energética’ y confundir las 
‘energías renovables’ con las 
‘infraestructuras para las renova-
bles’, se habilita un alza en la de-
manda de minerales, que da un 
nuevo impulso al extractivismo 
minero.  

 

 

 

 

 

Efectivamente, las tecnologías 
asociadas a la captura y almacena-
miento de energías renovables, 
como las infraestructuras para su 
electrificación y posterior circula-
ción requieren grandes cantidades 
de minerales, metálicos y no me-
tálicos. De hecho, para lograr 
electrificar el actual sistema ener-
gético global, sin cambiar las di-
námicas de producción, circula-
ción y consumo, se necesitarían 4 
planetas de litio, 2 planetas de 

de cobre y más de 2 de níquel, por 

dar algunos ejemplos. El punto que 
nos interesa enfatizar es que este 
nuevo escenario minero conlleva 
un alza exponencial en la deman-
da de agua.  

Sin duda las proyecciones de mer-
cado son auspiciosas para las cor-
poraciones mineras, sobre todo 
las que explotan cobre y litio. En 
el caso del cobre, la Comisión 
Chilena del Cobre estima que la 
producción ascenderá a 5,7 millo-
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nes de toneladas este 2023, cifra 
que sintoniza con los pronósticos 
de la consultora Wod Mackenzie, 
cuando señala que se necesitarán 
9,7 millones de toneladas de nue-
vo suministro de cobre, durante 
10 años, para cumplir el Acuerdo 
de París.  

Mientras en el caso del litio, las 
cifras indican que en septiembre 
de 2022 SQM alcanzó un resulta-
do histórico, al llegar a los 
2.755,3 millones de dólares, a la 
vez que la venta de carbonato de 
litio al exterior creció en un 106% 
en enero de 2023. Cabe subrayar 
que las alzas se dan cuando aún 
no se supera la crisis multidimen-
sional asociada a COVID19. Es en 
este escenario que el extractivis-
mo minero se reinventa en forma-
to ‘verde’ para aprovechar la 
oportunidad histórica que la mis-
ma debacle socioecológica que ha 
contribuido a generar le entrega. 

Pero para hacerlo le falta agua. 

Durante décadas la megaminería 
ha agotado los acuíferos y tam-
bién los ha contaminado, ha des-
viado los cursos naturales de 
aguas superficiales generando el 
riesgo de aluviones, y ha sacrifica-
do glaciares, humedales y salares. 
El ritmo de extracción no ha per-
mitido la recarga hídrica y las 
cantidades de agua demandadas 
no están disponibles, por lo me-
nos en las ‘regiones mineras’ del 
norte. Surgen entonces las estra-
tegias de eficiencia hídrica, que 
apuestan por la innovación tecno-
lógica para expandir la frontera 

hídrica, cuyo ejemplo más claro es 
el reemplazo de aguas continenta-
les por aguas de mar desaliniza-
das.  
 
Actualmente, 13 de las 23 plantas 
desaladoras del país son de em-
presas mineras, y se sabe de 15 
nuevos proyectos en diferentes 
etapas de desarrollo, las que se 
concentran en la zona norte. De 
hecho, las proyecciones indican 
que la minería del cobre logrará 
operar con 71% de agua desalini-
zada este año 2023.  
 
El auge de las desaladoras se legi-
tima retóricamente por la oposi-
ción ‘escases v/s abundancia’, ape-
lando a la supuesta abundancia 
infinita de los mares y la larga 
extensión de la costa chilena. Re-
tórica que cosifica, fragmenta y 
descompone el ciclo hidrológico 
de la Tierra, al desvincular las 
dinámicas hídricas continentales y 
marinas. De esa manera se mini-
mizan o invisibilizan los efectos 
ecosistémicos de las diferentes 
etapas del proceso de desalación, 
entre los que destacamos el cam-
bio en las corrientes ambientales 
locales y la circulación de las 
aguas, la descomposición bacte-
riana de biomasa orgánica, la con-
taminación por salinidad y 
desechos químicos, y el aumento 
de la turbidez y coloración del 
agua, amenazando así las cadenas 
bióticas marinas.  
 
A esos efectos se debe agregar el 
riesgo de filtración de salmuera 
en tierras continentales, y los 
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riesgos asociados al traslado del 
agua ya desalada desde las plantas 
de desalación en el borde costero 
hacia las faenas mineras, general-
mente en la alta cordillera, trasla-
do que supone más infraestructu-
ras y más riesgos.  
 
Más allá de los problemas señala-
dos, está el problema del control 
que ejercen las corporaciones mi-
neras en el territorio costero don-
de se instalan las plantas. De he-
cho, los emprendimientos mineros 
imponen una gobernanza corpo-
rativa a nivel de cuenca, expan-
diendo su poder de cordillera a 
mar.  
 
En un escenario de transición 
energética, la ‘minería verde’ no 
solo está expandiendo la frontera 
hídrica, sumando nuevas fuentes 
de explotación de aguas, también 
en su búsqueda de ‘carbono-
neutralidad’ desarrolla sus pro-

pias fuentes de energía, apostando 
por parques solares y/o eólicos, 
cuya construcción y mantención 
requiere también grandes cantida-
des de agua, además de intervenir 
tanto el terreno donde se instalan 
como aquellos que son atravesa-
dos por su infraestructura de co-
nectividad.  
 

Así, los parques industriales de 
energía solar y eólica, junto a las 
carreteras eléctricas que los co-
nectan con las faenas mineras re-
configuran los territorios, despla-
zando poblaciones humanas y 
atentando contra la biodiversidad.  
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Paradójicamente, en estas tierras 
áridas y semiáridas los ritmos y 
las rutas del agua son sacrificadas 
por mega-plantas de energías ver-
des, que alimentan la voracidad de 
una minería también verde.  
 
La retórica de la ‘minería verde’ 
se nos presenta como una nueva 
estrategia de expansión colonial 
que capitaliza la crisis climática, 
la que es desvinculada de los com-
plejos ciclos de reproducción de la 
vida, que toman forma en la inter-
acción constante de la atmósfera, 
biosfera e hidrósfera. No basta 
con soluciones tecnológicas foca-
lizadas en la descarbonización a 
nivel global, menos si esto supone 
potenciar las crisis hídricas loca-
les. No es aceptable que desde los 
territorios históricamente saquea-
dos y subalternizados, se subsidie 
la transición energética de las 
sociedades energívoras del norte 
global . 
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 Extractivismo energético y 

agenda represiva  

Este 2 de agosto el ministro de 

energía Diego Pardow presentó el 

proceso de construcción del 
plan de descarbonización, que 

busca acelerar la salida de las ter-

moeléctricas a carbón de la matriz 

energética chilena al año 2030. 

Unos días después, presentaba la 

Hoja de ruta para el avance de 
la electromovilidad y, tres sema-

nas antes, al Comité estratégico 
para el Plan de acción Hidró-
geno Verde.  

De esta manera el gobierno chi-

leno abre oficialmente lo que ha 

llamado el ‘Segundo tiempo de la 

transición energética’, cuya pre-

sentación pública se potencia con 

la gira europea realizada por Ga-

briel Boric a fines de julio, cuyo 

eje fue la promoción de Chile en 

los mercados de hidrógeno verde 

y materiales críticos para la tran-

sición energética, principalmente 

litio y cobre.  

Estas acciones concretan la 

‘Política energética 30-50’ pre-

sentada por Sebastián Piñera el 

2017 y actualizada por Gabriel 

Boric el 2022. Se trata de una po-

lítica neoliberal, orientada a una 

transición energética corporativa, 

liderada por el empresariado ex-

tractivista y que busca rentabili-

zar la crisis climática global. Esta 

política pretende posicionar a 

Chile como una potencia de Ener-

gías Renovables No Convenciona-

les (ERNC) y de suministro de 

cobre, litio y otros materiales crí-

ticos para la transición en el norte 

global, para ello se está imple-

mentando un proceso de indus-

trialización desmedida de plantas 

fotovoltaicas y eólicas, y también 

megaproyectos de conectividad 

como la carretera eléctrica Kimal-

Lo Aguirre. A lo anterior se suma 

la articulación de esta política 

energética con la política nacional 

‘Minería 2050’, presentada a fi-

nes de 2022 y la ‘Estrategia Na-
cional del litio’, presentada este 

2023, que buscan intensificar el 

extractivismo minero, metálico y 

no metálico.  
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La implementación de estas polí-

ticas energéticas y mineras abre 

un nuevo ciclo para el neolibera-

lismo chileno, pues supone la con-

figuración de nuevas zonas de 

sacrificio energético, orientadas a 

la acumulación privada de capital. 

Lo que se despliega es un proceso 

complejo de despojo, desplaza-

miento y devastación territorial, 

que acentúa las desigualdades ya 

existentes y pone en riesgo la re-

producción de la vida.  

Sin embargo, con estas amenazas, 

emergen también fuertes resisten-

cias que, en nombre de la defensa 

del territorio, se movilizan po-

niendo en riesgo la ejecución de 

las obras y su implementación. Es 

en este contexto donde las nuevas 

políticas extractivistas chilenas, 

se articulan con una nueva agenda 

represiva.   

De hecho, a 50 años del Golpe 

cívico-militar, Gabriel Boric ac-

tualiza el legado pinochetista des-

plegando violentas políticas con-

trainsurgentes como la Ley Nain 

Retamal, la Ley Anti-tomas 

(actualmente en tramitación) y la 

Declaración de un estado de ex-

cepción Constitucional permanen-

te en Wallmapu.  

La Ley Naín Retamal, conocida 

popularmente como Ley Gatillo 

fácil establece la ‘legitima defensa 

privilegiada’ para las policías, fa-

cultándoles para disparar en las 

circunstancias que ellxs mismxs 

estimen necesario, asumiendo así 

la función de jueces ‘in situ’. Esta 

ley empodera a las policías en su 

rol represivo, pasando por encima 

de la jurisprudencia global en 

D.D.H.H. Por su parte, la Ley 

Anti-tomas, conocida popular-

mente como Ley Maldita, castiga 

con penas privativas de libertad la 

ocupación permanente o transito-

ria de un inmueble o terreno; esto 

aplica a los campamentos pero 

también a las tomas de liceos, edi-

ficios públicos e instalaciones pri-

vadas como infraestructuras y 

tierras forestales; esta ley habilita 

a las policías para detener sin or-

den judicial a lxs ocupantes y en 

caso de herirlxs o matarlxs, lxs-

funcionarixs policiales podrán 

quedar eximidos de su responsa-

bilidad penal.  
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Como se ve se trata de leyes que 

legitiman el terrorismo estatal y 

potencian la criminalización de la 

protesta social. Considerando el 

rol protagónico de los movimien-

tos de defensa territorial en los 

ciclos de protesta política que han 

marcado la historia reciente de las 

tierras bajo control del Estado 

chileno, podemos plantear que 

tanto la Ley Nain Retamal como la 

Ley Anti-tomas, operan como leyes 

de pacificación orientadas a ga-

rantizar las condiciones de ‘orden 

público’ para la implementación 

de este nuevo ciclo de coloniza-

ción extractivista en los territo-

rios.  

A lo anterior se suma el Estado 

de Excepción Constitucional con 

el cual Boric ha implementado 

una violenta estrategia contrain-

surgente en Wallmapu. El go-

bierno de Gabriel Boric ha inten-

sificado la ocupación militar de las 

tierras mapuche, ha perseguido al 

movimiento autonomista e incre-

mentado, como nunca antes, la 

cantidad de presos políticos en las 

cárceles chilenas, bajo condiciones 

que atentan no solo a los derechos 

indígenas, sino también a los mar-

cos más amplios de D.D.H.H.  

Gracias al gobierno de Boric, el 

empresariado extractivista no 

solo ha recuperado su poder, debi-

litado por la Revuelta de 2019, 

sino que lo ha potenciado. Hoy en 

día, en estas tierras se padece el 

voraz avance de megaproyectos 

energéticos y también la violenta 

ofensiva de una agenda represiva 

que normaliza el terrorismo esta-

tal, imponiendo el miedo como 

dispositivo de socialización, en un 

claro intento de bloquear y/o su-

primir las luchas territoriales en 

defensa de la vida.  
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Barrick GOLD AMENAZA LA 

CUENCA DE ELKI 

La agenda global de transición 

energética ha abierto nuevos mer-

cados para la megaminería metáli-

ca en tierras bajo control del esta-

do chileno: los ambicionados ma-

teriales críticos para la producción 

de dispositivos de captación de 

energías renovables (solar y eóli-

ca) y sus redes de transmisión 

eléctrica. Con este aumento de la 

demanda, aumenta vertiginosa-

mente el interés por nuevos yaci-

mientos, lo que supone una fuerte 

inversión en prospección minera.  

Es en este contexto que, en julio 

de 2023, la empresa canadiense 

Barrick Gold, a través de su filial 

en el Cono Sur, ha ingresado a 

tramitación ambiental el proyecto 

Minera Campanario, ubicado en la 

parte alta de la Cuenca de Elki, en 

las cercanías de la mina El Indio. 

Se trata de un proyecto de pros-

pección para evaluar el potencial 

de mineralización de la zona. En 

concreto se proponen 116 sonda-

jes, con una profundi-

dad de 350 a 500 mts. 

y una duración pro-

medio de 30 días cada 

uno. Las obras de 

sondaje consideran 

una inversión de 36 

millones de dólares. 

Paralelamente al ingreso a trami-

tación ambiental de este nuevo 

proyecto Minera Campanario, Ba-

rrick ha anunciado que se encuen-

tra trabajando una nueva pro-

puesta para Pascua Lama, con la 

intención de volver a tramitar 

dicho proyecto en Chile y Argen-

tina. 

Todo esto forma parte de una 

nueva ofensiva de Barrick Gold 

contra nuestros territorios, apro-

vechando las facilidades y oportu-

nidades asociadas al modelo cor-

porativo de transición energética 

implementado por el estado chi-

leno. Los proyectos de Barrick 

Gold también se ven favorecidos 

por el avance en las obras de in-

fraestructura de integración a 

ambos lados de la cordillera, y la 

ampliación del puerto de Coquim-

bo, que le garantiza una rápida 

circulación y salida a los merca-

dos del Pacífico. 
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Barrick Gold es una empresa trasna-

cional con un amplio prontuario. La 

empresa fue fundada en 1983 por 

Adnan Kashoggi, traficante de armas 

saudí, y sirvió para lavar dinero de 

actividades ilegales en Inglaterra, 

Canadá y EE.UU. vinculadas a quien 

finalmente fue su mayor accionista en 

1987, el húngaro Peter Munk. Años 

más tarde se suma George Bush, di-

rector de la Agencia Central de Inte-

ligencia (CIA) y luego presidente de 

EE.UU. quien fue integrante del con-

sejo asesor hasta su muerte.  

Hoy Barrick Gold es la mayor em-

presa en explotación de oro a nivel 

mundial. Los verdaderos dueños de la 

empresa son varios fondos de inver-

sión entre los que cabe mencionar: 

The Capital Group, grupo estadouni-

dense vinculado a la familia Rockefe-

ller.  En su trayectoria, la minera ha 

sido responsable de una serie de prác-

ticas criminales en todo el mundo, 

entre las que destacamos:   

Desde 1990 comenzó el daño irrepa-

rable provocado con la mina Portera 

en Papua Nueva Guinea, donde ver-

tió directamente al río sustancias 

tóxicas, incluyendo mercurio, trans-

formando en solo 5 años un paraíso 

en el infierno mismo. Entre los años 

2004 y 2005 en su mina Super Pit y 

Lago Cowal, ambas en Australia, 

contaminaron ríos enteros por el uso 

de cianuro lixiviado no tratado y por 

‘escapes o accidentes’ de más de siete 

toneladas de mercurio, dejando una 

catástrofe para los pueblos y el eco-

sistema.  

En la Cordillera de Los Andes en 

2015, del lado argentino, los reitera-

dos vertidos silenciados de cianuro se 

volvieron un escándalo cuando un 

operario advirtió por whatsapp un 

derrame de aguas cianuradas en Igle-

sias, San Juan  

Se calculan que fueron 1 millón 72 

mil litros de solución cianurada de-

rramada ‘por accidente’ hacia el río 

Potrerillos hasta llegar al río Jáchal. 

Por el derrame criminal ningún fun-

cionario provincial ni CEO o gerente 

de la empresa Barrick fue sancionado. 

Solo operarios y trabajadores de ter-

cer nivel. Tras el derrame de 2015 se 

sucedieron otros 4 derrames, conoci-

dos, sin que nadie resulte responsa-

ble. Cruzando las montañas, es ya 

conocida la destrucción de glaciares y 

la devastación territorial en Huasco, 

causada por su proyecto binacional 

Pascua Lama que al día de hoy per-

manece impune.  

Mientras se termina este cuadernillo, 

corre la cuenta regresiva para pre-

sentar las observaciones a la Declara-

ción de Impacto presentada por la 

empresa. Desde la Asamblea en Defen-

sa de la Cuenca de Elki, y otras organi-

zaciones territoriales se pide desesti-

mar la declaración y se exige que el 

proyecto sea sometido a un Estudio 

de Impacto Ambiental, ya que exis-

ten especies silvestres registradas 

bajo amenaza de extinción, 53 sitios 

arqueológicos y glaciares de roca que 

son los que garantizan, en una región 

sin lluvias, que haya humedad y ríos 

para que la vida sea posible.  
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“Si bien reconocemos la urgencia de la transición, consi-
deramos que el modelo realmente implementado de tran-
sición energética opera como una trampa más del capita-
lismo energívoro, pues no resuelve la crisis climática y 
además renueva las dinámicas globales de despojo y acu-
mulación.  En este sentido, entendemos los discursos ofi-
ciales de la transición energética como una eco-retórica 
capitalista, orientada a desactivar las potenciales resisten-
cias que conlleva la violenta expansión de las fronteras 
energéticas” 

 

Alentamos la reproducción total o parcial de este texto, mediante 
cualquier técnica que permita su propagación. Reconocemos la 
autoría, pero negamos los derechos y la propiedad intelectual.  


